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R. L., Bagdad
Tres soldados estadounidenses
que vigilaban los exteriores de
un hospital infantil en Baquba,
a 60 kilómetros al norte de Bag-
dad, resultaron muertos ayer en
un ataque realizado con una gra-
nada de mano lanzada desde el
techo del edificio, según relata-
ron los testigos a la agencia Reu-
ters. Otros cuatro resultaron he-
ridos en la misma acción. En
otro ataque cerca de Abu Ghu-
raib otro soldado moría y otros
dos resultaban heridos en un
ataque con armas ligeras y gra-
nadas.

Los militares del primer ata-
que pertenecían a la 4ª División
de Infantería, la misma que el
día anterior había logrado cap-
turar a 13 personas escondidas
en una vivienda al sur de Tikrit,
cinco de los cuales podrían ser
miembros de la guardia perso-
nal de Sadam Husein. Con esa
nueva acción de la resistencia,
son ocho los soldados fallecidos
desde el martes, cuando fueron
eliminados Uday y Qusay en
Mosul, y 47 desde que el presi-

dente George W. Bush declara-
ra el 1 de mayo el final de las
hostilidades.

Baquba se encuentra en el
centro del llamado arco suní,
formado por la capital, Rama-
di, y Tikrit, y en el que han ocu-
rrido la mayoría de los atenta-
dos. En esta zona es donde se
esconden los miembros de la se-
guridad del antiguo régimen y
donde disponen del apoyo de
una parte significativa de la po-
blación. Carros de combate y
decenas de soldados estadouni-
denses llegaron al hospital poco
después del incidente, registra-
ron calles y casas, pero no halla-
ron nada. Tampoco se produje-
ron detenciones esta vez.

Soldados de la 4ª División
reconocen que sufren ataques
de día y de noche. En la madru-
gada del sábado, unos descono-
cidos lanzaron cinco proyectiles
sobre el cuartel de la fuerza en
Baquba. No hubo bajas. Estas
acciones no parecen ser parte de
una estrategia nacional organi-
zada ni tratan de castigar a una
determinada unidad en represa-

lia; son ataques que buscan el
blanco más fácil.

En Mosul, las palas excava-
doras estadounidenses comenza-
ron ayer a derribar la vivienda
en la que fueron abatidos los
hijos del dictador, una acción
que algunos califican de grave
error de imagen, pues hace pa-
sar a los estadounidenses a los
ojos de los iraquíes como ému-
los del Ejército de Israel en Ga-
za. Azzaman, uno de los nuevos
diarios bagdadíes, revela que el
delator de Uday y Qusay era
una persona perteneciente a la
familia de un militar que fue eje-
cutado en 1993 por Sadam, acu-
sado de un supuesto intento de
golpe de Estado. A pesar de la
doble publicación de las fotogra-
fías de los cadáveres de los hijos
de Sadam, todavía quedan ira-
quíes que se resisten a creer la
versión oficial. Ayer se supo que
31 personas resultaron muertas
y otras 76, heridas, durante los
festejos por la noticia, el martes
por la noche. Miles de personas
en todo el país sacaron sus fusi-
les a la calle y dispararon al aire.

X. H., Santiago de Compostela
“Parecen tranquilos, pero en el fon-
do están muy nerviosos”, declaró
la madre de uno de los soldados.
Medio centenar de militares de la
fuerza de acción rápida de la Bri-
gada Ligera Aerotransportable
(Brilat), con base en Figueirido,
en las inmediaciones de Ponteve-
dra, partieron a primera hora de
la mañana de ayer del aeropuerto
de Santiago de Compostela con
rumbo a Kuwait. La expedición
forma parte de la misión española
en Irak, que se instalará en la zo-
na centro, en las provincias de Al
Qadisiya y Nayaf, bajo mando po-
laco.

Dos autobuses que transporta-
ban a los soldados, seguidos de
algunos vehículos con sus familia-
res, llegaron discretamente, poco
después de las seis de la madruga-
da de ayer, al aeropuerto de Lava-
colla, en Santiago, de donde salie-
ron tres horas después en un avión
Hércules. El aparato también
transportaba vituallas y equipos
militares de apoyo. Por la tarde
estaba previsto el despegue de un
avión Antonov exclusivamente
con carga.

De los 1.262 españoles que for-
marán la Brigada Plus Ultra, co-
mo se ha bautizado la unidad his-
pano-centroamericana en Irak,
455 son integrantes de la Brilat.
En el campamento de Figueirido
han recibido en los últimos días
instrucción especial en funciones
antidisturbios e información sobre
las costumbres y la cultura locales.
El contingente español que inter-
vendrá en Irak, previsiblemente
hasta diciembre, está comandado
por el general Alfredo Cardona.
El traslado de tropas españolas ha-
cia Irak comenzó el pasado miér-
coles con el envío desde la base de
Zaragoza de 60 militares a bordo
de un B-707 del Ejército del Aire
con rumbo a Kuwait, y que tienen
como misión preparar el aloja-
miento para sus compañeros. Tam-
bién se preveía que comenzase el
traslado desde Zaragoza de 450
efectivos del escalón avanzado a
bordo de aviones estadounidenses.

El material de la Brigada Plus
Ultra viaja a bordo de los bu-
ques de la Armada Castilla y Pi-
zarro, que zarparon el viernes
desde el puerto de Almería, con
184 y 270 efectivos a bordo, res-
pectivamente.

Mueren 4 soldados de EE UU
en dos ataques con granadas

LA POSGUERRA EN IRAK

En la mezquita abasida de Iben
Alkadum, el imám Sayed Yalil
Salmán apoya a los estadouniden-
ses, a los que califica de libertado-
res. “Cuando vienen a verme se
quitan el chaleco y las armas.
Son muy respetuosos. Las rela-
ciones con los españoles serán
mejores; existe una relación histó-
rica que les permitirá entender
nuestras costumbres. Además, us-
tedes no han disparado ni mata-
do a nadie. Vienen después de la
guerra. Sólo deben aplicar la ley
y respetar nuestra religión”, sos-
tiene, en un tono mitad consejo y
mitad advertencia.

¿Y cómo se respeta el islam?
La respuesta es clara: “Nada de
alcohol en público, nada de piro-
pear a las mujeres; no es posible
registrar las mezquitas ni los

hombres deben cachear a las mu-
jeres. Una soldado sí, pero nunca
un varón, aunque sea iraquí. Es
una falta de respeto”.

El jefe de Al Dawa repite con-
sejos similares: “Los españoles
deben tratarnos de forma civili-
zada. Los americanos tumban
en el suelo a los detenidos y les
pisan la cabeza. Si crearan un
consejo paralelo con represen-
tantes religiosos, de las tribus
[Musuwi y Hasani] y de los par-
tidos, podríamos enseñarles y re-
solver problemas. Con los ameri-
canos esto es imposible, tienen
la enfermedad del orgullo”.

En una calle de Diwaniya, de-
sierta por la solana de 50 grados
del mediodía, una patrulla de
los marines registra cansina un
automóvil desvencijado que re-
sulta sospechoso. En el zoco, un
hombre joven exhibe productos
indescriptibles que parecen un
baratillo de todo a cien. “Bus-
can armas”, susurra al oído del
periodista, “pero no las van a
encontrar; las tenemos escondi-
das en las casas y en los huertos,
dispuestas a usarlas si fuera ne-
cesario”. ¿Cuánto vale una gra-
nada o un Kaláshnikov? El hom-
bre se desternilla: “Conozco
bien ese plan, queréis comprar-
nos todas”. Uno de los marines
que participaban en el registro
del coche se cruza con el extran-
jero y se alegra de ver un espa-
ñol en Diwaniya. “Les estamos
esperando. Es el destino más se-
guro de todo Irak”.

Viene de la página anterior Medio centenar
de militares
españoles parten
con destino a Irak
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